
SUPLEMENT~ 
~ 

CORIIESPONDIENTE AL NÍT~L 53 DEL 25 FEBRER01900 

L A~ C 1a U S ic1 
Contra íos liermauós Ripoll dc Elch é 
~ . POA MUBqTB Da 

JOSE FERRANDEZ DIAZ 

El triste acontecimiento que moti-
va el juicio oral, que dió por fin prin-
cipio el día 2t de los corrientes en la 
Audiencia provinciál, es asunto que 
indudablemente está llamando- con 
preferencia la atención póblica en la 
ciudad de Elche, tanto por tratarse en 
él de dos familias bien acomodadas y 
conocidas en dicha población como' 
son la del desventurado Pepe 1?erran-
dez, que fué el ïnterfecto, y la de Ri-
poll áque pertcnece~t los acusados, 
cuanto por las muchas simpatías de 
que gozaba el primero por sus rele-
vantes condiciones de carácter, por su 
honradez y por su laboriosidad. 
Pará nadie es en Elche un secreto 

la indisposición, ta animosidad y el 
encono que, por causàs que nó hemos 
de expresar, existen de sigan tiempo 
á esta parte entre ambas familias, uni-
das en otra ocasión por motivos de 
intereses y entonces y.ahora enlazadas 
por medio del vinculo del parentesco. 
Es mucho de lamentar que se haya 
introducido tan funesta discordia en-
tre ellas y de, un grupo de personas 
que debió ser modelo de ventura y 
felicidad, se haya cotrvertido en cua-
dro de angustias, miserias y desdichas: 
Si alguien ha podido contribuir con 
sus consejos y con su influencia á que, 
hayan llegado los acontecimientos al 
estado presente, puede solazarse gratt-
demente en su obra. 

Si sigan fin alto, noble y humanita 
río representan ciertas instituciones 
jurídicas y si á algo venimos obligà-
dos.por nuestros fines sociales los 
hombres, ocasión es la presente para 
que unos yotros coádyuven, sino á 
remediar el mal hecho, que esto des-
graciadamente es imposible, á evitar 
para lo 'sucesivo mayores desdichas, 
haciendo que ahora_ triunfe una rege-
neradora justicia, agena por completo 
á pequefias pasiones y á nefandas exi-
gencias. 

Estamos en medio del ambiente en 
que se agita, vive y desenvuelve la 
opinión en Elche, donde el hecho des- ~ 
graciado se comenta y se refiere con 
toda riqueza de detalles, conocemos 
los resortes que se .utilizan para fioes 
partiçvlares, públicos son los manejos 
de unos y los móviles de otros, pero 
nosotros que tenemos el firme propó-
sito de no éjércer presión en ningún 
sentido en prá ó en contra de las dis-
tintas aspiraciones qúe luchan en la ~ 
contienda, hemos guardado, quizás ~ 
una exagerada prudencia, nó levan• 
tandò nuestra humilde, pero honrada' ~ 
voz, ni aún para rectificar relatos que 
se han publicado. ~ 

No hemos de decir por nuestra par- u 
te gpmo ocurrieron los hechos, ni hé- 4 

I mos de expaier tap sigaiera como los 
pregonan por Elche 'las gentes, pera 
s( consideramos oportuno, como por 
vía de introducción á la suscinta in-
formación que hemos de publicar de 
las pruebas del juicio oral,el consignar 
los puntos càpitales en que se halla 
planteada la cuestión ante los Tribu-
nales. 

El Ministerio 1•ïscal considera como 
autor de la muerte de José Feri•àndrz 
al cuñado de éste Francisco Ripoll, 
calificando el hecho de homicidio y 
apreciando en contra del procesado la 
circunstancia agravante de parentesco 

I,a acusación particular, en repre-
sentación de la madre y del hermtno 
deT interfecto, sostiene que fueron. aú-
tores del delito los tres procesados' 
Antonio, José y Francisco Ripoll, ca-
lificando el hecho de asesinato, 

La defensa de los dos primeros pro-
cesados niega que éstos hayan tenido 
participación en cl hecho de autos y 
pide la absolución de Antonio y José 
Ripoll; la defensa dei Fráncisco alega 
que éste al matar á Ferrandez lo rea-
lizó en propia defen§a y estima as( 
mismo procedente la absolución para 
su representado, 

Estos son, ..pues, los términos en 
que está planteado el debate; es decïr 
?la muerte del Ferrández fué ocasi~~-
-nada por los tres procesados, como 
autores materiales, 6 solamente por el 
Françisco Ripo1121En este. último ca-
so, obró ó no el Francisco Ripoll en 
defensa propia? 

Esperamos á vér el resultado del 
juicio oral- para poder dar contesta 
ción á esàs preguntas:éntretantó con-
fiemos en que los llamados- por la ley 
á administrar justtcia tengan el pece-
sario acierto, la suficiente indepcnden- 
cía y la rectitud de conciéncia impres-
cindibles para çüctar un veredicto ó 
fallo justo, que satisfaga lá conciencia 
póblica y así ál despojarse los jurados 
de la investidura dejueces podrán vo~-
ver tranquilos á sus hogares coa la st-
tisfacción inapréciabledel que ha cúm -
plidó hóñradamente con su deber, si-
guiendo mereciendo pór -ello la esti-
mación yaprecio de sus conciudada-
nos. 

La institución del jurado está reco-
nocidopor todos que es un grànd a 
progreso en el desenvolvimiento jurí-
dico de nuestro pueblo, y conviene, 
por ]o tanto, rodearla de los mayores 
prestigios y sóstenerla como amparo i 
y garantía de sacratísimos intereses, 
aunque nosotros somos de los que 
sostienen y afirman que un verediMo 
injusto, no debe desacreditar la insti-
tución, sino que deshonra y envilece 
tan solo á las personas que lo emitan, 

Seaibn inaugural 21 de Fe-
brero 

Forman el Tribunal de Derecho el 
I sciior Presidente de la Audiencia don 

Juan Antonio Montesinos y los seña-
res Magistrados D. Antonio Martín 
Lara y D. Antonio Junquera: el Mi-
nisterio público se halla representado 

por el Te~tiente Fiscal D Julio Rayo, 
la acusación particular por el letrado 
D. José Gárc(a Soler, la acción civil 
por D. Pudro Torres, la defensa de 
Antonio y José Ripoll está á cargo de 
D, Rafael Beltrán y la de Francisco 
Ripoll al de D. Emilio Benante; con-
curren como procuradores dala acu-
sación D. Enrique Ramos, de la àc-
ción civil D. Francisco García Pastor, 
de las defensas respectivamente don 
Vicente Pascuál y D- Ráfael Meu-
g~al. 

Asisten para el sorteo z8 jurados 
y 6 suplentes, el sefior Fiscal recusa 
los 20 primeres.que salen del biombo 
y quedan para formar tribunal los iq 
restantes que son los siguientes: 

ll. Vicente Galiana Soler, da San-
tapola; D, José Serrano Asevcio, de 
Elche; D, José Candela Hernández, de 
Elche; D. Mariano Uliver Martínez, de 
Crevillente; ll: Saturniho Leguey Llo-
friu, de Elche; D. Miguel Román Fe-
nall, de Elche; D. Salyadnr Mollá 
Marco, de Elche; ll. Calixto Rico Mo-
ra,. de Crevillente; ll. Francisco Lle-
dó Quesada, de Crevillente; D. Ri-
cardo Parreño Ferrández, de Elche. 

Suplentes.—D. José Gallardo Ga 
Ilardo, de Crevillente y D. Pablo Por-
tes, de Alicante. 

EgÁI[1,V DE LOS PROCESADOS 

Francisco Ripoll. 
Salió á las cinco y media de la tar-

de•de la fábrica llegó al pueblo con 
Maciano y otros operarios, se separó 
de ellos en la calle del Hospital ó Ar-
boles porque estos se iban á la tienda 
de la Aurora y , no quería pasar por 
las calles que los mismos habían de 
recorrer y se (ué por - la del Polit 
como camino más corto para ir á su 
casa, sin 'negar habla otros; se encon-
tró con. Ferrandez tropezando con 
este, el que le disparó un tiro de re-
wolver, áquema ropa, sin verle sacar 
el arma,porqueya la lenta aula mano, 
el proyectil le dió en la muñeca; en-
tonces con su derecha cojió á Fernán- 
dez la suya én que tenia i:l arma; sacó 
luego con la izquierda una navaja del 
bolsillo de pecho exterior de la cha 
queta, la abrió con los dientes y con 
ella, estando ambos de.pie, dió, no 
sabe cuantos golpes á su contrario, 
cayeron después al suelo ambos 
combatientes y allí siguió dándole 
golpes sin recordar cuantos, asf como 
tampoco que heridas fueron las prime-
ras que le infirió, El disparo lo hizo 
Fernandez estando de pie y en el mo- 
mento mismo de sujetarle el declaran-
te por la muñeca, y al levantarse este 
para huir le hizo Fernandez otro dis-
paro también á quema ropa. Al ser 
acometido •por Ferrandez y sujetarle 
la mufteca le llamó ladron,.asesino. 

La navaja abierta mide un palmo, 
la punta de lá hoja un poco curva, 
como apropósito para cortar pan, la 
]roja tenla diez centtmetros dé larga y 
de dos á tres de ancha.. No sabe que 
hizo Ferrandez de su mano izquierda 

mientras el procesado le agredía, que 
para herir no cambió de postura el 
arma, dando todas los golpes como 
la habla empuftado. Que maneja las 
dos manos indistintamentepara hacer 
fúerza, aunque no es zurdo. Cuándo 
huyó no rió á ninguna persona. Que 
desde que mató á Ferrandez hasta el 
día zy que se presentó al Juzgado, 
apesar que conoce parte del campo de 
Elche, por haber hecho varias escur-
siones,huyó á la sierra de Santa Pola, 
proveyéndose de tres panes de cebada 
y bàcalao al dfa siguiente del hecho, 
con lós que comió q días y ¢noches, 
comprados en una casa desconocida; 
durante dicho tiempó estuvo sin salir 
dula sierra hasta el ultimo día, sin 
ver á ninguna persona conocida: que 
huyó y no se presentó á las autorida-
des, porque no vió at Juez, ni guardias 
y temta •que alguien le agrediese y que 
aun cuando conoee donde está el Juz-
fiado ydonde vive el Juez no se pre-
sentó por dicho motivo; que al pre-
sentarse al Juzgado el día 2y acompa-
ñado del alcitldepedáneo de la partida 
de Maitino, ya los hermanos del de-
clarante estaban en comunicación en 
la cartel. Que sabia que Antonio her- 
mano de José Fercandez estaba en-
fermo yque este iba á verlo con fre-
cuencia, constándole que José iba por 
otras calles y no por la del Polit. Que 
el declarante vive en cómpaflta de sus 
otros hermanos y que el Antonio Rí-
poll es el director de,todos ellos. 

Antonio Ripoll 
Què en la tarde del suceso no aa-

lib del despacho, escribió 2 cartee 
A las cuatro de la tarde y otra A 
Pradea.despues de encender laslu- 
ces, no habiéndolo hecho antes pues-
to que el tenedor de libros-José 
Juan no le habla dado la factura. 
Que. estando en el despacho pasa-
ron unos amigos y desde la .venta 
le invitaron A que ae fuera con ellos 
A tomar absenta, pero no fué y que 
entonces yR estaban encendidaslaa 
lacea. Aquella tarde estuvieron en 
el despacho José,el hermano delde-
clarante,JoséJuan, Jaime Mas,Juan 
Bernad Saasano,Paacual Faltó, Luié 
Selva y José Navarro, setos dos pri-
mos hermanos del declarante, los 
que no mencionó en su declaración 
ante el Juzgado por el atontamien-
to que tenía. Faltó fué sobre las 
cuatro y mediaA cambiar un billete 
de ̀ 100 pesetas S se marchó Alas 
cinco y media ó seis menos cuarto, 
desposa ae marcharon el Selva y el 
Navarro, luego su hermano José 
que fué A su casa $tomar alimento 
tardando en regresar unos trae mi-
nutos, yque cuando salió serian las 
seis menos cuarto. 

Que lambían salieron casi juntos 
Jaime Mas, Tuan Bernad y Joaé 
Juan, que el primero fuó A com-
prar lona, y ae quedó solo el decla-
rante medio minuto. Preguntado 
por la acusación al en el tiempo 
que estuvo solo podía haber ido A 



la callo dèl Polit, matará Ferran-
dez y volver al despacho, contestó 
que nó, porque para todo eso se ne-
ceaiutnlo menòa diez minutos.Cuan-
do se marchó Jaime Mas regresb 
al poco dándole la noticia de que 
hablap instado á Ferrandez, pero 
cuando vino el Mae ya estaban en 
la casa dol despacho Juau Bornad 
y José Ripoll; luego confirmó lá no-
ticia Manuel Botella; estando á la 
puet•ta de la casa Diego Ciarcia, so-
brino del interfecto,. le disparó dos 
tiros al declarante, sin herirle. Des-
pues de esto por consejo de Vicen-
te Cerdá ae fneron'á au casa el que 
dice y au hermáuo José, acompasar 
àos del Cerdá y Jaime Mas. 

Que despues que Ferrandez salió 
de la cárcel se habia encontrado 
con él algunas veces, sin haber me-
diado nada entre ellos; que desde 
la puerta del despacho ha visto ve-
nir algunas veces á Ferrandez por 
la calle de Solares parará visitar 
á su hermano Antonió, y que otras 
veces iba par otras calles, según 
oyó-decir á loa veéinos; y que aun- 
ca iba por la calle del Polit; sabia 
que'se hallaba enfermo Antonio 
Ferrandez. No sabe sise- encendió 
la noche de autos la luz que pende. 
del techo de,la entrada do In casa 
despacho, pero s[ recuerda que pa-
r~t medir la lona al Jaime Mas hµ-
lió de sacares un,guinqué de mano 
deldespaehó; que cuando euceu-
dieran ellos lps quinqués ya estx~ba 
luciendo el álumbrado público; qq ue 
Bernad salió. á avisar al carrero Ro-
gnet para çargar nn bultp y que 
dicho carrero vive muy perca del 
despacho; que Jaimè Mas es un ve-
cinosuyo yfrecuenta su casa;,que 
el declarante va muchas veces al 
estanco llamado ..de Garbea que 
cuando se quedó solo et} el despa-
çho: serían las seis menos cuarto y 
que àpreciaba mucho á su tusado 
Ferraúdez. 

José Ripoll 
Que estuvo por la tarde en el 

despacho con su hermano Antonio 
Faltó, José Juan, Jaime Mas, Ber- 
nad; Selva, Navarro y Esteve, que 
Selva fuó á` cambiar uri billete; se 
fueron casijuntòs serian las cinco 
y medïa Faltó, Navarro, Esteve y 
Selva.y despuestambien juntos Jo-
sé Juan, Mas y Bernàd; luego dice 
que Navarro debió sàlir antes por-
que lo vió el declarante en su casa 
cuando fué á tomar alimento, que 
al ir A .sn casa le visión Tomás 
Blaeco. y Gui}abert, cuando' volvió 
de su,i~nsa estaba Antonio solo en 
el despacho, pera enseguida sepre-
sentó Bernad, que cúándo sp mpr-
chó átomar alimento hali[a salido 
ya este último, yuedándó José Juan 
y Mas; Antonio escribió las eartàs 
despues de las cinco de la tarde. 
Que ha visto dos' veces á Fárrán-
dez venir por la calle Sólares pára 
internarse en la del' Remedió para 
irá verá su hermáuo enfermo; ál 
regresar de su casa Llegó aseguida 
Bernad y despues bias cò❑ la noti-
cia, que al irse á tomar alimentó no 
se lo advirtió á nadiey tardó en rè-
gresar tres ó cuatro minutos que 
tomó una yema de huevo;que cu}tn-
dbsalieronJosdJnan, Mas y Bi;o- 
nad yá hacía media hórà'que esta- 
ha éncendído el alumbrado públi-
co; desde el despacho al sitio de lá 
ocúrréncia habrá unos 1.000 pases; 
que cúañdé declàró ante el Juzgà=, 
dó no dijo todo5los que habia en el 
déspacho ni 1'o d'e Blanco y Guila-
bert, porque no lo recordaba. -
Testigos propuestos por el , 

Fiscal 

Diego Ferrandez Diaz 
Es hermano del interfecto yque-

rell~ánCeen ln causa. Refiére que'al 
regresar de la fhbrica sobre" las 
clero •y media de la tardo, ibá' él 
declaraúte con sn hermano Pepé y 
su eonsóeió'hlúximo -lforeno delàn- ' 
te de Francisco Ripoll y sus acom-
pañantes y á poca distancia, por- 
que un cúñádo del que dice le ma-

nifestó que él iba entre loeflos gru-
pos yola la voz de todos cuttiido 
hablaban; que al llegar á la calle 
del Salvador é1 y au hermano se 
fueron al despacho que está en la 
misma calle y Moreno se fué á su 
caea,regresando éste al poco ratp;
se ocupó con Pepe haciendo uná 
cuentas y despues de hablar éste 
con el declarante sa marchó aquel 
á essà da su hermano, tardando en 
todo ello unos 20 minutos; quePe-
pe se puso un revolver en el bolsi-
llo del pantalón, que llevaba siem-
prodicha at•ma por temor á los Ri-
poll yque salta por igual motivo á 
la calle pocas veces solo, que aque-
lla noche como estaba muy grave 
eu hermano Antonip ,y no !o habia 
3isto dosde por la mañana se mar-
chó solo con el deseo de ir pronto; 
que habia sénos disgustos entre 
ambas familiás; que Pepa pasaba 
pocas vetos por la calle Solares 
porqúe José Ripoll estaba con mu-
cha frecuencia en la bàrberia .dé 
Baeza; considera como autorés de, 
la muerte de Pepe á los tres proce-
aadoa y á su otro hermano Diego; 
que el Francisco Ripoll enconttvS 
solu en las afueras de la poblácién 
á Pepe Ferrandez y no medió nadá 
entre ellos, no eres que Francisco 
salo se atreviera con el interfecto 
y mucho menos que le pudierá ma-
tar en lucha; por ser Pepe de más 
fuerza y eorpulenoia gua aquel. 
Refiere que despues de herir á Pe 
pe huyó Antonio por la calle 'Polit 
á bajo, y Francisco y José par la 
Puerta Chica,. introduciéndose éste 
por la de San Joaquín. Que no re-
cordaba al llovía aquella noche, pe-
ro que las calces estaban sucias de 
barro. Hace algunas manifestacio-
nes con respecto á asuntos de ipte-
reses, que Antonio Ripoll solicitó 
formar parte de-1a sociedad cuando 
ya estabàn formándola el declaran-
te, su hermano y otros individuos; 
que había nido diversas versiones 
atribuidasá los Ripoll da querer 
matar á au hertüandPepe y que es-
tá convencido qúe hacia tiempo 
quo venían personas encargadas 
por aquéllos de acechar d vigil$t' 
loa pasos de su hermano. 

Ramón Marco 
Oyó desde casa María Carrano-

va, tiros, votes de socorro salid q 
vió ya á Ferrandez tendido en el 
suplo boca abajo, el que tenía un 
revolver empuGado; desde la Puer-
ta Morèra á dicha casa hay, 15 6 20 
panda; cayó Pepe én Puerta Chica 
frente'á la de Santos Módicos y 
desde allí á;dondè ocurrió la cues-
tión hay 50-pasos y desde la casó 
donde estaba el testigo hasta donde 
se hallaba el cadáver 27; los gritos 
dados en la calle del Polit pudieron 
oírse en la expresada casa, á pesar 
de que lx puerta estaba cerrada, 
que aquella noche alumbraba la 
luna; al salir á la calle vió á Cár-
los.Brotons y á Martín Brotons, 
con lòs que se dirigió á donde estar 
ba el cadáver y no acudió nadie 
más hasta trascurrir cuatro minu-
tos, elhecho ocurrió alrededor de 
las seis y que habla poco barro en ; 
la calle; oyó solo úñ tiro, pero sabe 
que fueren dos loe disparados; qúo' 
el grupo de gente que se tbrmó era 
numeroso, pero no miró á nadie 
porque estaba cuidando del mugir- . 
to; el tiro y la voz qne oyó fueron 
casi al mismo tiempo, no cónocid la 
voz ni cabe de -donde la dieron. 

Carlos Amorós Brotons 
Desde la•caea de Miguel Román 

en Puet•ta Morera oyó dos tiros cón 
intérvalo de tres y cinco segundos. 
y al mismo tiempo y despues de 
los'diaparos oyó la yoa de socort•o; 
cree que habia luna y bastánte ba 
rro, que alsentar el cadáver acu- 
dió una mujer que no Babe el era la 
Jpsefilla, pesque ésta cegató; en lo 
demás concuerda con el anterior 
testigo. 

Martín Brotons 
Donde casa au madre en Puerta 

Morera oyó dós tiros con intérvalo 

de cuatro á cinco segundos, des-
pues voces de socorro; despues de 
aoudir á socórrer á Ferrandez con 
loa dos anteriores testigos se re-
unieron más de 20 personas, una 
mújer, con una niña en brazos que 
ledÜeron no era la Josefilla y al 
poco rato habia más de 100 perso-
nas, estaba lloviznando, no sabe si 
habla luna, que conoce á íïlarieta 
la Sagtra y nò la vió en aquel en-
tonces. 

Pedro Pérez Baeza 
Dice que es muy amigo de loa 

pròeeaados. Estando en la cocina 
de su casa oyó voces de socorra' 
asesinos y á seguida un tiro y ce-
rró lá puerta de la calle, la abrió 
de nuevo porque una hija del de-
clarante no estaba en au casa y so-
nó ótro tiro b' á seguida vió pasar 
tres hombres corriendo á metro y 
medio de distanciá de donde él ca-
taba. Como en el sumario deéleró 
el testigo que el que corria detrás 
gritaba asesinos y fuó el que cayó 
muerto era y en.el acto del juicio 
dijera quo no sábla si el que cayó 
muerto el que iba detrás diciendo 
socorro, asesinós, explicó la con-
tradicción diciendo que sí lo dÜti 
xsi ón el Juzgado ea porque asi lo 
supon[a; por lo que se le leyó dichA 

.declaración y entonee3 manifestó 
que ae ratificaba íntegramente en 
au declaración sumarial. 
Sa ácercólúego al grupoforma-

do alrededor del muerto, vió á Ra-
món Marco y despues á una mujer 
que le dijeron erá Marista la•Sas-
tra. Qute ha oidò decir entre las. 
muchas cosas que se hablan que' 
uno de los que corria era un repa-
triado y si es el que él, supone es 
bajito, hijo deBarberetala Lluqúe= 
ta, al que habia rosado un proyec-
til el pañtalón, y que el otro que 
corria era Francisco $ipoll. Que 
despues de ver correr á loa crea 
hombres se asomó al balcón, pi-
diendo socorro,cuyas,vaces pudie-
ron oírse de un cuarto de horade 
distancia. 

axx 
Reanúdóse a sesidn.á las diez y 

media de la mañana dapdo çomien-
zo coñ la declaración del testigo. 
Juan Bernad Sansano, quien según 
propia manifestación es dependien-
te - y goza de la intimidad de los 
procesados. Manifiestà que á lee 
cinco de la tarde del suceso fué del 
molino al despacho de sus amos y 
allí se encontró resane cataban los 
piócesadbs José Y Antonio, José 
Juan Sánchez, Faltó y otros de que 
no hace memoria; qúe una hora 
después ó sea á las seis, fué á dar 
un recado á casa del ordinario,val-
viendo al despacho. á los cinco mi-
nútós, encontrándose con Jaime 
Más, quien le notició la desgt'acia 
ocurrida; marchando ambas al des-
pácho, diciéndolo al Antonio y José 
Ripoll, que ya estabah solee, qúie-
nea hicieron demostraciones de 
asòmbro; qi}e movidos por la natu-
ral curiosidad, salieron á la puerta 
á énterarse de si era cierta la noti-
cia, viendo que enseguida ee•acer-
có áellos un sobrino del Josó Fe-
rrández;• qúien disparó un tiro al 
Antonio, huyendo inmediatamente. 

Preguntado por laacusacióápar- 
titular, masificará que verdadei•ar 
mente no dijo-en el sumario,. como 
ahóra lo hace, quienes eran redes 
loa que estaban. en aquel instante 

. en el despacho; que. permaneció en 
aquellocal durante una hora, ocu-
pándola tòda en formar un fardo 
de géneros, dando. alguna vuelta 
ponla cúadra á ver si ocurría algu-
na novedad; que. aquella tarde, á 

'causa de una pequeña, avería ocu-
rrida no pudo regresar Francisco 
Ripahi, del mdlino al deapácho en 
el carro, como tenia por çostum-
bre, ,y .que del molino al despacho 
tardó media hora. 

Çontestandó al letrado que de-
8eµdè álos hermanos Antonio y 
José Ripoll, asegura, que el Fran-
cisco jamás salió del molino. para 

ir al despacho hasta que quédaban 
terminados loà trabajos, lo cual 
ocurra siempre de noche, y que de 
und á otro edificio hay unos 400 
pasos próximamente. 

José Juan Sánchez. Este testigo 
es el tenedor de libros de la. casa 
comercial do loe señorea RRipoll y 
Partes.>-A preguntas del señor E'is-
cal dice; que estuvo en el despacho 
de sus principales, desde las L`  á 
las 6 de lá tarde, viendo cuando fué 
qué estaban allí, Juan Bornad y 
Antonio Ripoll, que á lee 4 entró 
José Ripoll y después, á cortos in-
térvalos de tieínpo, Salva, Faltó •y 
Esteve, todos los cuales, estuvieron 
hasta después de háber encendido 
el quinqué. Que á'las seis se mar-
chó Josd Ripoll á sµ casa, y detras 
lo hico él, y que una vez en la calle, 
un niño le dijo que habían matado 
á Pepe Ferrández; que el rumor 
público acusaba de aquella muerte 
á todos los Ripoll; pero qne las per-
sonas.de alguna sensatez, sólo a~u-
san al Francisco, añadiendo que 
hablan hondas enemistades entre 
las fRmilias de loa Ferrandez y de 
los Ripoll. 
Pregunta la acusación privada 

y contesta el testigo que en el su-
mario- declàrd á la hora y media de 
tener lugar el suceso, y nada dio 
all[ de que José Ripoll estuviera en 
el despacho; y que si ahora lo afir-
ma es porque le 'consta, como lo 
consigab al ser careado. 
Le observa la acusación que ee 

contradice puèsto qµe asegura que 
en el despacho habia varios indivf-
duos,.cuando ante el seáor Juez 
dijo que sólo estában el Jaime Más 
y el criado Bornad, á lo cual con-
testa al que declara porque el Juez 
sóló le preguntó quien estaba ea el 
despachó cuando él salió. 

EL Sr. ]3eltrán pregunta manifes-
tando el testigo que insiste en lo 
que tiene dicho ante el Juez, recti-
ficándo en que José.Ripoll llegó á 
las 4 de la tarde áI despacho; quo 
declaró en lm causa seguida contra 
José Ferrandez por muerte de Vi-
cente Ripoll á favor del primero en 
el sentido de que Ferrandez fué 
agredido por sus cuñados y que si 
asilo hizo fué porque era verdad. 

Compárete el testigo Jaime Más 
que dice que cuando llegó sl des-
pacho de loa Ripoll á las 5 de la 
tarde, ya se encontraban allí Selva, 
Faltó; Juan Bernad, José y Anto-
nio Ripoll, y .que si al Juez no le 
dijo què estàba Joaé se debe á que 
no guardaba memoria de ellos; que 
se marcharon José Ripoll y José 
Selva, acto seguido el testigo, que-
dándose Bernad y Antonio Ripoll 
en el despacho;, que se encontró á 
su maestro quien le dijo-lo de la 
muerte de Ferrandez, por cuyo mo-. 
tivp regresb inmediatamente al 
despacho, dando la póticia; que en 
aquel iñstante un sobrino del thuer-
to hizo un disparo y que al volver 
por segúnda vez àl despacho sólo 
habla en él dos Ripoll. 

El Sr. García Soler pide la lec-
tura de la declaráción sumarial de 
este testigo y de una diligencia de 
careó, en vista de lp cual el que de-
clára dice qne no dijo al .Juez que 
en el despacho estuviera el Josó 
Rípóll, pero que despuós ha hecho 
memoria y está seguro de que, el se 
eñcontraba; que á'raíz del suceso 
se docta por el pueblo que como los 
Ripoll erañ hombres de dinero ha-
blan pàgado á un desconocido d 
forastero para que llevara á cabo 
la muerte de José Ferrandez.. 

Cònteatandó,á una de lea defen-
sas mànifieata que aquella tarde llo-
vió y hábía muchísimo barro, no 
obstante ni José ni Antonio Ripoll 
tenían la,máa pequeña señal cuan-
do loe reconoció la guardia civil. 
Seguidamente pomparece la testi-
go Francisca Mollá Aznar(a) la Júa-
nela, la-que manifiesta se hallaba 
en su casa cuando ocurrió el hecho 
de autos; que oyó gritos.é iamedia-
tamente dos tiros casi seguidosi 
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pasaban dos hombròs corriendo el 
dederante alto contraje casi blan-
co yque el de detr9s gritaba ¡So-
corro, cojerloa! y por ultimo que la 
gente que allí se reunió aseguraba 
que el muerto era Fepe Ferrandez. 

A preguntas dol señor García 
Solerdice que los dos individuos de ' 
que antes se ha ocupado corrían pòr 
Puerta Chica en dirección á Puer- 
ta Morera sin que viera nadie por 
la de Joaquín Homán que el muer-
to gritaba agarreu7,oa.Que eran mu-
chos los comentarios que se hacían 
entre lpe allí reúnidos, los cuales 
decían que Pepe habi8 sido muy 
temerario saliendo solo y de noche 
constándole como le constaba la 
animosidad que le tenían aús cu6a-
dos yque vió allí á la conocida por 
la Sastre y á la que denominan Jò-
sefilla; que primero oyó gritar y 
luego los tiros afirmándose en que 
Fernández gritaba agarrealoa, refl-
riéndoae >£ vàrioa y no á uno. 
A ineianciae de' la - defensa de 

Francisco Ripoll, se examina á'uno 
de sud'testigos Francisco' Pomares 
Brótona; antes de continuar los. del 
fiscal por tener qúe ausentarse á 
Madrid. Dice Pomares que vió pa-
sar por la Corredera a Francisco 
Ripoll á las seis tuertos ouarto de la 
tarde delauceso, saludándole; que 
con él no iban sus hermanos Auto- 
nio ni José, ni ninguno de los tra-
bajadores, que por allí pasaban,que. 
no observó nada de particular en el 
Francisco; ni vió a ningún depon-
dieàté ni al que deapúés respltó 
muerto, y que, la luz eléctrica ya 
alumbraba çuandò vió al Ripoll- 
Interrogado por el Sr. García Soler 
dijo que en el momento do ver al 
Ripoll en la eaquirta de la Correde-
ra, pasabais algúnos trabajadores 
que no conoció; que Ripóll tomó 
por la calle de los Arboles, hablen= 
do una disti'ancia como de 6 á 8 mi= 
natos desde aquel paraje al en que 
ócurrid el auceao. 

A lá una y media de la tarde. se 
suspendió la vista. 

«'. 
Reanudadòs los debates á laa5 y 

media, se presçnta la testigo María 
Esteva Serrano (á) Joaefilla. •Que 
como viva en µµa rusa inmediata á 
la Puerta Chica del Salvtsdor, pu-
do enteraras de lo ocurrida lo cual 
fàé que siendo próximamente las 6 
d 6 y cuarto de la noche oyó vo-
ces de ¡auxilio que me matan!, y 
como sus hijos aun no hablan 
venido, salió á la calle á ver si 
era una oueetión'que estos tenían 
pudiendo observar que habla va-
rios individuos formando grµpò, 
que inmediatamente se separa-
ron oyendo loa ,tiros con un pe-
queño instante de intérnalo en-
tre uno y. otro;. que. conoció á dos 
hermanos Ripoll que halan por 
Puerta Chica en dirección á Puerta 
Morera y el otro hermano - pòr la 
calle del Polit. A preguntats del Fis-
cal dice que no declaró ante else-
üor Jugz de Instruccibu con la am-
plitud que ahora lò hace, porque lo 
tenían cohibida por el miedo que lo 
hicieron, debiendo manifestar que 
algún tiempo después, su vecino 
Chaumet ó Chaumica le preguntó 
el habla presenciado la ocurrencia 
diciéndole que sf, a lo cual aquel le, 
replicó qµe lo tendría cuenta no 
deçlarar nada. También áin~tan- 
tina del señor Fiscal se procede á 
lslectura de las tres declaraciones 
de ls exponente, no resultando las 
contradicciones que. se presumía, 
entre aquellas y la gua ahora cuen-
ta al Tribunal, pues lo que hace es 
ampliar y aclarar conceptos expre-
sados, puesto que ya djjo que los. 
agresores fueron 3 sin precisar 
nombres,y lo que dice ahbra es que 
caos tres eran loe tres hermanos 
.Ripoll. 

Preguntada por el letrado de la 
acusación particular, dice que vie-
ne siendo objeto de constantes 
amgnazas,' porque ha declarado lo 

.que consta en el sumario; que liara. 
unos 4 domingos, le habían pintado 
una cruz negra en la puerta de sà 
casa, la cual la llenó de sobre3alto, 
creyendo, como todos los vecinos 
creyeron. también, que àqueilo era 
una advertencia on sentido de ame-
naza, determinándose á contar al 
señor• Juez lo que ocurría. Concre-
tando los hechos á instancias de la 
misma acusación, dicè que vió lia-
dos á 3 ó 4 y uno de ellos pedir 
auxilio y oyó dos tiros que dieparb 
Pepe Ferrandez después que huye-
ron los otros;. que al día siguiente 
vió llorando á Pilar Fresneda, y at I 
interrogarle acerca de lo que pasa-
ba, dijo que le hàb[a causado mu-
cho sentimiento la muerte de Pepe 
Ferrandez, y entonces dijo !a que 
doclara, que más hubiera sido su 
impresión sí, como ella, hubiera ca-
tado presente ouando ocurrió el 
proceso;' pero sin que le dijera 
quienes mataron al Ferrandez por 
la gravedad del caso. Que al oírse 
el primer tiro en la calle, sus veci-
nos Jaime Romas y María Lloret, 
cerraron la puerta, por lo cual cree 
que no debieron enterarse de nada; ' 
que aponae se acercaron Ramón 
Marco conocido por Chaume, y 
otros dos hombree, se acercó ella 
tamtiién para auxiliar á Pepe,po 

-liabjéndolo hecho antes por naber-
se sobrecogido de temor; que tam- 
bjéti vid • en aquel lugar, á iliarieta 
conocida por la Saeti~a. -

Interrogando el Sr. Beltrán con-
testó la testigo que formaban un 
grupo enganchata Pape Ferrandez 
y los tres Ripoll; que vió como 
ae separaban oyendo. un tiro y otra 
aseguida, luciendo là luz eléctrica 
y lá luna de véz en cuando; ,que 
como aquella tarde llovió habla 
algún barro; que no tiene tratos de 
amistad ni freeuepto la casa de Pi-
lar Fresneda; que nadie le hx pro-
metido dinero, ni hecho otra clase 
de ofrecimientos para que declara-

. ra á favor de los Ferrandez, dea-
mintiendoque estos le hayan raga- 
ladò ropa, paca lo que lleva, lucia= 
ao el mantón, es fiado y va pagan-
do su precio á una peseta cada se 
mana. Que varios le han dicho que 
le darían alguna cantidad paragae 
rió deólarase en esta causa, pero 
que si se veía obligada á ello, que 
no comprometiese á los procesa-
dos;que en cierta ocasión, Chaval 
el Carnicero la llevó á au casa ha- 
riéndole iguales ofertas si decía 
que eran dóa solo los que reñían; 
pero ella se negó. 

La defensa del Francisco Ripoll 
se concreta t1 querer fijar la situa-
ción de todos los presentes al suce-
so, ycomo la testigo no entendiera 
lo quo se la preguntara; soasar de 
hacerlo con. resistencia la parte, 
interviene con oportunidad la pre-
sidencia, dando fin al incidente del 
que. resulta qúe la declarante cata-
ba situada en tal punto, que pudo 
ver perfectamente lo que se des-
àrrolló entre J~Dsé Ferrandez y los 
hermanos .Ripoll. Dice_ que Pepe 
Ferrandez cayó hoça abajo y que 
Pedro Pérez Baeza, desde el balcon 
de su casa lió voces de socorro; 
que uno de los hombres que se acer-
caron ençendib una. cerilla y_ des-
pµésatra por haberse apagado ]a 
primera, diciendo; les Pepe Ferran-
dezl, que el revolver que tenia .en 
la mano el muerto; se lo sacó el tlo 
J!time el Potra, y termina manifea-
tàndo, que ni con Pilar Fresneda, 
ni con sú marida tieñe intimidad 
alguna. 

Próximamente horà y media ha 
durado la declaración de esta testi-
go, causando efecto sensacional. 

Acto seguido cómparece la testi-
go Josefa Ferrandez Navarro ma-
nifestando que habita en la Puerta 
Chica -del Salvador, y que en la 
noche del suceso oyó vocea de so- 
Gorro y 2 tilos, encerrándose en su 
casa: que las voces de auxilio las. 
daban antes y después de sonar loe 
loé tiros, habiendo sabido poate-

rioi`menie que lsabtañ matado á 
Josó Ferrandez. 

Lo misma doclara là hija de la 
auteriòr Josefa Ora Ferrandez. 

A las 7 y media de la noche ae 
suapeudieroaloa debates. 

A lee dioz y media de la mariana 
de ayer se reanudó la vista de cate 
prodeso, con más afluencia de gen-
te, al cabe, que la que asistió á las 
sesiones anteriores. 

Comparece la testigo . Antonia 
Candela Marco, y á preguntas del 
fiscal dice, que habita en la esquina 
de la calle del Polit; què en la no- 
che de! suceso entró en eu caes 
una mujer á quien se la conoce con 
el apodo de .La Tía Pilotetes. di-
ciéndola que había una riña y qúe 
aÇto seguido la que. declara oyó vo-
ces da ¡socorro! y dos tiros casi con-
aecutivos cerrando iµmediatamen-
te la puerta, sin què sepa nada 
mas de lo ocurrido. 

A preguntas de la acusación pri-
vada manifiesta.que vive en una 
çaea situada en la abera contraria 
á la que está la del tío Roquet y ter 
si frente á la de ésta; que apenas le 
dijo la Püotetes lo de là riña, cerró 
la.puerta y despuesfué cuando so- 
sanen loa tiros; que en aquellos oro-: 
mantos se encontraban en su casa 
Conetantino su novio, hoy su ora 
nido y el padre de la declarante; 
qµé Constantino se •hallaba eerrán-
do ycomo quisiera salir á ver lo 
que pasaba, la testigo no ae lo per-
mitió; que á los .pocos momentos 
salió á la calle y habló con Diego 
Pastor. 

Contestando á preguntas de la 
primera defensa dice, que se en-
contraba la que declara en la coci-
na, cuando entró la tía Pilotetea; 
que ésta ae-sentó y pidió lí cénti-
mos de leche sin gúe ae moviera de 
la silla; que ninguno de los que ea-
taban en su casase asomó á la ca-
lle; .que cuando abrió la puerta ya 
había reunida mucha gente; que 
Constantino no salió por habérselo 
impedido la dícente yque estaba 
en su casa hacía media hora y por 
último, que Diego Pastor fué luego 
preguntando ¿qué ha pasado? 
Interrogada pon la presidencia 

dice que no oyó más voces que la 
de _¡socorrol 

Diego Esclapés Péres. 
Que la noche de autos ee encon-

traba en la casa número 4 de la ca-
lle del Polit que habita su primo 
Diego Esclapés Macla; que en efec-
to, oyó vocea de ¡soçórroi y después 
un tiro é inmediatamente otro eñ el 
intérnalo de unos 4 ó .5 segundos; 
que primero fueron las vocea pi-
diendo socorro y después los dos ti-
ros, que sonaron á ocho pasos de 
donde se encontraba el que decla-
ra; que cuando oyeron el segundo, 
abrieron la puerta, salieron á la ca-
lle y leaTlijeron que habían mata-
do áPepe Fernández. 

A la acusación privada dice, que 
la casa en que se encontraba está 
en la misma acera que la de Fran-
cisca Marco la cabrera; y que de la 
puerta de la ~n~ é la de la otrtt hay 
muy pócos pasos pues están conti-
guas; que primero se oyeron las no- 
ces de ¡socorol y luego sonaron los 
tiros. 
A la defensa de José g Antonio 

Ripòll dice que ignora quién fuese 
el que daba lee voces de ¡socorro! 
y solo se encontraban su primo y él. 

Diego Esclapés M~ciá 
A preguntas del fiscal dice, que 

ae encontraba en su casa calle del 
Polit, númeró 4, solo'con su primo 
Esclapés Pérez, con la puerta de la 
calle cerrada sin que estuviera 
echada la llave; qµc oyó voces de-
mandando ¡socorro! y al ir á salir, 
oyó ún tiro ponlo cual no abrió la 
puerta y enseguidá otro tiro, me-
liando entre el primero y el se-
gundo unos cuatro ó cinco segun-
dos; que á los =cuatro ó cinco me-
ae~. ha nido decir á las gentes, que 
Francisdó Ripoll es el que mató ' iE 
José Ferrandez. 

Preguntado por la acusación par-
ticular dice, que su casa está lad6 
por lado de la que habita Francisca 
la cabrera y enfrente mismo de lo 
casa de $oquat; que el auceao oeu-
rriádelante de la casa de éste úl-
timo. 

A preguntas do la defensa de 
Francisco Ripoll bonteata quo oyó 
solamente una voz de socorro ,y
nada de asesinos, agarreuloa. 

Concepción Martdnez Lledó 
(conocida) por la Sevillana 

Interrogada por el señor Fiscal 
dice, quo habita en la calle del Po- 
lit; que la noche en que ocurrió el 
hecho, se encontraba en su casa 
trabajando, y al ir á cerrar el ven-
tano del balcon, oyó una voz en la 
calle que decía; soLtam,lladre y á loa 
pocos momentos la misma 'voz qua 
pedía socorro diciendo ¡auxtho, 
que me mata`ñ! Que asomándose al 
balcon vió ungrúpo del que se 
segará Antonio Ripoll pegándosè 
á la acera y marchándose calle del 
Polit abajo, mientras qua los hèr-
manos Francisco y Pepe Ripoll, 
juntos, iban perseguidos por José 
Ferrandez en dirección á Puerta 
chica, an cuya calle entraron por 
la mano derecha. Qµe si bien es 
cierto que en su primera de¢lará-
cidn no hizo estas manifestaciones 
tan eépl{citas, también lo es que én 
au,aegunda ante el señor Juez lo 
dijo todo, con razón á que, habien-
do dado á luz el día de Réyes' y 
caldo enferma, (en cuyo catado pél'-
maneció 23 días) la preocupá¢ïón 
que tenia por no haberlo dicho 
todo, la resolvió á consultar el caso 
con su confesor como asf lo hïzo al 
cabo de 3 ó 4 días'de restablecïds 
y en desçargo de au concienèia 
prestó la segunda declaración atèn-
diendo los consejos déI señór cu;x, 
desechando el miedo que tenla al 
hàcér la primera. Que cono¢ib pór-
fectàmente áJosé Ferrandez cuán-
do hizo uno de los disparos ¢arca 
de la esquina. Vuelve á recatar la 
ocurrido diciendo que ae asomó a[ 
baleen y vió como Antonio Ripòll 
ae separó del grupó; los otros dos 
ae separarán también, sonó el tiró 
y estos tíltimoa echaron á correr. 
Que cuando:llegb au marido, la que 
declara se encontraba tomando ti-
la y le contó róante habló viato;que 
al siguiente día ae lo contó también 
todo á una mujer conocida por la 
Dolsa. Como nò pudiera expresarse 
con facilidad, dice que si en vez de 
valenciano supiera hablar el caste-
llano, aún hablaría más claro que 
lo hacè. 

t1 preguntas de la defensa de An-
tónió y Jòaé Ripoll diée la testigo 
alíe el mantón que lleva es de su 
madre, siendo inexacto que ae lo 
haya compradonirigun entraño; que 
á lee éiete de la mañana siguiente, 
habló con 1aJòsefllla del suceso, y 
como la defensa dijera que por ese 
la Josefllla había declarado lo que 
dèclaró, la acusación hace obser-
var, ̀ que ni ha dicho eso la darla• 
rente; ni se trata de hechos perao-
nalea de ésta, ni se está en periodD 
de sacar coüseoúenoias,promóvién-
dose con este motivo un pequefio 
incidente que resuelve laPréaíden-
cía. 
Continúa preguntando seta de-

fensa ydice la testigo que también 
oyó voces de ¡auxilio, que me mar 
tan! y entonces salió al balcón y 
cid y oyó cuanto deja manifestadó 
antes; que en el grupo había tres 
personas y el Antonio Ripoll se ha-
Ilaba separado de aquél¡ quo desde 
sü casa al grupo hay dos puertas; 
que fué tanta la impresión que tu-
vo por lo horrible ~ de lo que vió 
aquella noche, que - tomó miedo á 
loa tres hermanos Ripoll y por sao 
nada dijo en au primera declara-
ción, pero lo dijo en la segunda por 
la razón que ha expuesto y lo re-
pte ahora; y si en el sumarlo ex-
preab gua nada habfa dicho d au 
marido de cuanto presenciara doI 
subeso, fué para que no lo marea-



es lo cierto'que se lo éqr,-
quella mismà noche; que 

,i el procurador D. Juan 
.E Garofa es pariente de su 

,rído; que es cierto que el Juzga-
do se constituyó en su casa á prac-
ticar una diligencia - formando un 
grupo con ]os alguaciles que al 
preguntarle eú aquel acto el señor 
Juez ¿quiénes son? contestó: Va-
quero, Viaentet y..., y en este ins-
tante el Juez dijo: basta; basta. 
.Que en el acto,de la diligencianar 
da lo proguntó el Tgez; que estaba 
obscuro y' la, ancho 'del hecho ha- 
cfa !nana. Que conoció à Vàqúero 

• por la ésta y por la presencia y no 
por hy gorra como se le pregsnta; 
quo José Ferrandea pasaba por alli 
para verá au hermano enfermo, 
unas veces +f las seis, seis menos 
cuarto b seis y cuarto siempre, no 
yendojamás solo; qúe los pròeesa-
ços nò teníàn costumbre de pasar 
por. la calle eu que ocurrió la des-
gracia. 

Añade la testigo, á presuntas 
de 7a misma defensa, que es gri-
ma do Clara Rodrfguez Martínez 
paró que no habla con ella jamás, 
no siendo ciertó que la haya íncre-
podo ni con motivo de esta crines 
ni con otro ninguno, por la senci-
lla razón de que no se hablan por 
estar enemistadas y si por. ella 
fuera,-añade la testigo—se qui-
f~ria la sangre qué-tiene: de la Cla-
ra, por que hace tïGtnpo ha fe- 
nunciado el parentesco. Que la no-
che de autóq había bàrro; hacía lu-
na y algunas nubes; que el foco 
eléctriço est/t á unos 5, 6 ó 7- pasos 
del lugar qúe oqúpaba el grupo de 
]os Ripoll; queda lsutparilla eléó~ 
tricà dà luz hasta la mitad, A lo 
largo de la calle del Polit y que 
ignora el apóho de.dicha calle,aña-
díendq la testigo, que sí hubiera 
sabido que se le iba á .preguntar 
semejante coàa hubiera tomado la 
medida,por lo que se la interroga. 
Que no ha venido con la Josefilla 
protestando de que se la pudiera 
considerar 'confabulaiia con èsta 
parà algúa objeto indigno dentro 
de ésto canea, añàdiendo que vino 
à Alicante con su marido y con su 
madre. 
A preguntas de la defansà de 

Francisco Ripoll dice que la Jose-
flllà no ~s casada, pero no la tiene 
por molé mujer y que es madre 
de 1 ó 2 hijos. Correspondiendo á 
este interrogato,tiò manifiesta que 
no perfénece á ninguna asoéiàción 
religiosa; que como católica fué à 
confesarse porque tenia remordi-
míento de no haber dichti toda la 
verdad en su primera declaración 
y que tiene por costumbre confe-
sor, además de la época de preeep; 
tb,eiempre qpe Bale de una enfer-
medad. 

Lae manifestaciones de .esta tes 
tigo impresionan profundamgnto 
al público, no sin razón, porque no 
es poeiblè resistir el interrogàto-
rio de cúatro letrados sin contra-
dicción algúaa, como no sea la 
verdad lo que se declara; y en ho-
nor àesa misma verdad, la Con-
cepción ]ffartínez demostró since-
ridad en todo cuanto eapúso àl Tri-
b'unal, à inataúcia de las dos acu-
saciones y 1àe dos defensas. ` 

José Chinchilla - 
Preguntado por el aaRor Fiscal 

dior: qae dos menea catea de coa 
reir e: hecho qae determinó la 
múerte de JoedFarrsndaz, entró 
an el eatnnco de la calla de San 
Jorge acompañado de Miguel Se-
va¡ qúe despachaba una niña é 
quien pidiorou, él un paquete de $ 
10 céntimos y eu compafiaro an 
paro, y sl salir ~Dyb una voz qne 
debía: <mentrea al Chicuelo de Ripoll 
li queden solapes en la chaqueta, no se 
menelutrd les taronchetes el mea cuñat 
Ferraitdez., y al preguntar quien 
denla aquello, contestó que el Chi 
cuelo Ripoll ó sea el Antonio; qae 
según dicen les gentes, á Joatí Fe-
jrandez lo mataron loe Ripoll y 

que iban 4 d 6 ouando la mataron. 
Oonteetxodo á la nonsaaión par-

tiouler, dice qua la entrad. v Leal 
qua oauyn el nntanoo coa paque$os; 
queda gente á quien oyó aquellas 
palabrna aetaba aD In porte de dna-
tro Domo á unos 4 ó 6 pasos. 
A la primera defensa ooàtesta 

que.no ea podiao verá loe qua ha-
binbna desde El -auto en qne el taa-
tigo ee euoontrnb~~; que en la par-
te de dentro eu Ix uoaina haq una 
pnredy alli debían sacar los -que 
hablaban; que Miguel 3eva no la 
obligó para qua fuera á declarar.. 

Mígtxel 'Seva Bolso. 
Ainstauaia daI Ftsoal dtae que 

mee y medio ó das mesas antes de 
oourrir la muerte violenta da Josó 
Farraudez surcó en el estanco de 
la Dalle de Bao Jorge en compañía 
da Joaé Ohinohilla; que alli ae eu-
oontraba Antonio Rtpoll quien se 
aoeroó al moátradur regresando 
enseguida sancto y restregándose 
loe manos dijo qae mentres al Chi-
cuelo de Ripoll li quedaren solapes en 
la chaqueta, son cuñar Farraudez no 
ice mencharia lea taronchetes; que el 
ta beoo lo tlespaohá oua niña á él y 
á ChiuoL•illa, 

A la aoueaoióo privada dios que 
ouando Antonio Ripoll prouonaió 
aquellas .palabras, Ghiuohilla se 
enoemivaba á la Dalle, pero que el 
que declara "estaba junto al moe 
trador escogiendo un puro; qua 
.ólo había unas 8 ó 4 pasos desde 
doode:e canoa"traba ál,haeta el 
lugar yun ocupaba la gente.entre 
la que cataba Ripoll; qae al salir 
del estanco, eu compañero Chiu 
chilla Ie pragantó quien üabía di-
cho aquellas palabree, conteatán-
dnle que había silo el Chicuelo da 
Ripoll; yue al ocurrir la muerte de 
José Ferraudrz ee eoordó el que 
drolnra da loe palabree qñe un mes 
y mºdio ó dos menea antes pronnn 
ció en el eatanoo el Chioualo de Ri~ 
poli, y encontrando á Pedro dle-
maR dependiente de Ferrandaz, se 
lo contó todo; qae nunca ee le oca- 
trió 000tarlo á nadie haets después 
de la muerte de Ferrandaz. 

Contenta á la primera defensa 
diciendo que lo del estanco ocurrió 
como un mes ó mes medio antes de 
meter á Pepe Farraudez, y que el 
testigo as rastrillador de 4 ó 5 ma 
estros,~eutre ellos de Antonio Fa-
rraudez. 

Careado el testigo Chinchilla. _ 
son Antonio Ripoll,aoetiene el pri 
primero qae uo vió á la gente que 
aetaba en el estauoo pero oyó los 
palabrna clic á salir enconcrándo• 
se dentro con au compañero Mi• 
goal Sava, el bien el qne declara 
cataba ys de eapaldae. 

Tambian as careado Antonio Ri-
poll Don S'Iigael Silva: Bate testigo 
soetieno Don firmeza que el Anto 
nio Ripoll cataba en el estanco y 
pronunció las palabree qae• tiene ',
diohae al prestar su daolaracióD; 
por el contrario, Ripoll afirma qae 
el toetigo se encontraba por eçae-
lla fecha en Barcelona, lo cual nie-
ga Silva diciendo yac un mee ó 
mes y medio (cuando oyólae pala 
bree da Ripoll ea el estanco) entes 
del 23 del mas de la féris, día en 
que mataron i Ripoll, se hellàba 
en Elche. 
Constantiuo Aliaga Oliver 
Preguntado por el señor Ftsoal 

diee:que aula coche de entòe se 
hallaba en oaaa de sa novia, le qne 
hoy es eu mujer Antonia Candela 
Merco y oyó gritos y tiros, pero 
que nada más Babe sobre lo que ee ~,
le pregunta; qne antes de entrar 
en asea de sa novia no observó ni 
vió àada, y por mee que el 3'linie• 
torio Ftsoal le Ilsmn ln steaoión 
asares de lo que liana declarado 
e7J 61 SUmaria, al teatig0 1n91at0 en 
çúe nada vió, por mas qne á pra-
gatitas da la Preaidenoia abada qne 
deuda dentro de la casa oyó dos ti- 
roa, pedir sasitia, paro nada más. 

En vista de la anticuó del teeti-
ga ae leyeron eas deolaraoionassa-
mariales, en la primera de Ine oua 

las, segtYn résulta manifestó qae a 
ir á Dase de au novia parle Pnerti 
China y al doblar la 'esquina qae 
forma la del Pulir, frente á Dual 
de su novia vió á ices hombrea, do. 
de ellos da oºra á dicha puerca 
que sujetaban á otro que eatabt 
Don ellos, oonooienda qua dos d~ 
batos arao dos da loe hermanos Ri 
poli ignorando sus nombres,no 00 
nooiendo el .que tenían sujeto pqr 
qae estaba de espaldas; que pega 
do á la aneto da la Dalla y yendt 
háoia abajo Inutameute~ iba otrt 
que era el Chioualo á quien Dono 
ció perfeottíroente, viéndolo -bien 
la Dora á los dos, á la luz quo salir 
por sl bocón da ~a pnarta de la. oa 
sa da su aovia, que estaba medie 
entoruedn,estaudo el quiogu9 en e 
medio. del. porche; que. al ver este 
se metió au nasa de au anule y a, 
momahta da sacar dentro aonaror 
dos tiros y oyó una voz que deoín 
<sneltálo qae ya está aviadó,a y 
otro que dosis: ¡auaitio, s000rro! 
que aòudió gesto y ouando fué el 
testigo enseguida; oyó decir yue 
Jo,ó Ferrando:: ys estaba muerta 
y que lo bebían matado loe her-
mauos Ripoll; qae á su novia. y fa• 
milla Ïes advirtió qne dijeran no 
había estado allí para evitaras mo• 
leerlas. -

En Is deolaraaióu sumºriel que 
despuès prestó y que tapabün fuó 
leida, asegura que oonooía pe'rfao 
romance a los Ferraúdaz por haber 
catado en Elche 14 silos vendiendo 
pan blanco. 

En loe careos Don Antonio yJo-
sé Ripoll insista en lo qne dijo en 
sus daolarnoiouee y en la diligeu-
eia de reoonooimienta en rueda 
señaló sin vaoilaoión á loa herma-
nos Franoiaoo, Antonio y José Ri-
pòl 1, 

Deapnes de la lectura da toda 
este diligenciado, oontiuúa el Fia• 
ael interrogando q aontasta al tes-
tigo qae es oiertu declaró loyua se 
le acaba de leer,a.nte el señor Juez, 
pan que lo declarado no ea verdad; 
qué al lo dijo entonces fué porque 
lo <preoipitaron;. que eú - oficio es 
pastor, iba por el campo y le obli-
garon á deolerar entre otros el se-
cretario del Juzgado municipal 
para qne no •le pusiera multas; que 
primero oyó loe tiros .y luego las 
voces de auxilio y que casado salió 
á la Dalle habla maohageate- entre 
Is qae ae daoie que é Ferrandaz lo 
habían ma@edo~los Ripoll 
A preguntas de la aaueacián 

partioalar añade que el Secretario 
le obligó á deolerar lo qne dijo en 
el samario; que no reoaerda ouan-
do ae lo dijo y el fué macho ó popo 
antes de prestar sa declaración; 
qne ee lo dijo en eu oaaa, entapdo 
presentes Diego Pastor y otrolla- 
mado"Paetor; que an la rueda de 
presos reoonooid á los Ripoll sin 
qne nadie.le obligara, 

Acusación.—¿Eºtuvo usted an-
teapar en mi osas? 

Hay que repetir dos veces la 
pregunta pera que el testigo aon-
teete efirmativamedte. 

AcusaoióD.—¿Leí á usted lée de• 
claraaiouse que snobs usted de sir 
de labias del sedar Seoretario7 

Teetigó.—Sí. 
Aouaeaidn.—¿Pregunté á usted 

si el otYntenido de aquellas deals-
raoiones ara lo cierto y me contes-
tó usted qae ei7 . 

Testigo.—Sf. 
Acusación.—¿9úpligaé á usted 

que viniera á deolerar él juicio 
oral y usted me prometió hacerlo 
diciendò la verdad? 

Testigo.—Sí. 
Seguidamente interroga lit pri-

mera defeaea, á la que oonteata el 
testigo diciendo que lo,gae ahora 
asprasa ea lo cierto y lo hace así 
por remòrdimientoe; gua no Dono• 
pis á loe Ripoll ouando el Saorets-
rto 19 dijo que declarara y para co• 
nooerloa tuvo neoasidad da ir á la 
oaroel. 

A la defensa de F'raneieao Bro-

tooe dios qne para aoaoaer & loe 
Ripoll fuó á la Datos! dos veces; y 
á la praguata del Acusador da si 
an esta ooasióu ha venidos denla. 
rae obligado por alguien, como 
dise qne lo ha hecho otras venas, 
dice que no. 
Andrea Sampere Escolano 

A preguntas del Fiscal dios que 
estando preso en Eloha fuó Cuus-
taatino Aliaga Oliver Don Diego 
J?astor à comprarle cuas alpa~ga-
tae y o,~mo el primero preguntara 
quienes. eran loa Ripoll, el testigo 
se los iudtoó; que en Elche se dice 
qua solo es autor de la muerte 
Franoiaoo Ripoll, siendo coitos! la 
muerte de Farraudez. 
A la eousaoióu particular dios 

qne hará naos 7 ú 8 meses eslió de 
la. oaroel donde permaueoió anos 
14 mease próximamente; qne en 
loa maese de noviembre y. diciem-
bre de 1898 y eneró de 1899 aetaba 
èn Is Darse!¡ que yendo Diego Pae 
toroòn Cunstsetino,leenaargóles 
alpargatas uu lunas á las 8 de la 
mnRaua; que Conetaótino estuvo 
hablando son otros presos perma-
neoiendo en la aarcel haetn loe 1]; 
qae Conntantino volvió par la tar-
da del mismo día á que le tomaran 
medida de las alpargatas, purma-
ueoiendo oaai.toda la tarda en la 
carnal; que el mismo Constantiuo 
dijo que quería oonooer á los her-
manos Ripoll, y entonces, haciendo 
qud salieran ae loa fuó indioaudo 
uno á una dioiendò este ea Pepe, 
cate otro Franoiaoo y este Antonio; 
que oonoos á Conatantioo dñade 
pequeño; qa3 repartía bate pan 
blanco pqr las oaeaè y que vive en 
Elche.haoa unas 14 años; que los 
Ripoll con muy .00noaidae, paro 
qae el declarante no loa oonooió 
beata qua fué á la corsal. 
A preguntas da la defensa de 

José y Antonio, dios que haca 6 ó 
7 silos era panadero y gas Cans-
tantiuo estaba al eervioiº de An-
drés Botella ouandofué á la oárasl; 
que el oficio de Andrda Pastor, 
también ee el de pastor; que vió 
perfeotamante que Cooatantino no 
oanooía á los Ripoll. Ee de obser- 
ver en este Eestigo la preoipitaaión 
aon.gne oonteeta afirmativamente 
Ine preguntas de 1< defanea, 

Juan Asencio Pérez. 
AI fiscal dtoe que ea marido de 

la Sévtllana;que al regresar á sn oa-
sa en la noche del auoeso á lea eia• 
te se encontró á su majar Don una 
vecina tomaºdo tila porque según 
le dijo, aetaba muy aeuetada y le 
aonEó que sl oír s000rro salió sl 
balcón, vió un grupo y oonooió á 
los criminales da loe Ripoll. 

A la Aeusaaióu privada dina que 
;u mujer se lo contó aquella misma 
zoohe y eran los Ripoll un grupo 
íe3ó4. 

A.la primera defensa manifiesta 
loe cuando debió oourrir el hecho 
ratab.a el qae declara en nasa de 
tna hermana suya y por tanto no 
treaenoió nada; que ea pariente 
lel procurador D. Juac Asencio 
láreía, pero an grado muy lejano, 
raro no está relacionado Don ól; 
lne sa esposa no vieira á la viuda 
le Joeé Ferrándaz y que no es ami -
;o del secretario del Juzgado mn• 
tioipal. 

Después de deolerar esta testigo 
e eaapendió et acto, pare oonti-
tnarlE el loase á las diez de la 
uañana. 

Lae impresiones obtenidas aamo 
exultado de esta sesión, no puedan 
er más paeimistse para loa prona• 
adosa hay oarooe terminantes y 
onaretos que han impresionada 
rofundamente al numeroso pú• 
ligo que ha presenciado los deba-
38. 

Dícese qué mañana lunes pra-
anterá Is acasaóión particular á 
t Ssls nuevo escrito pídiando la 
noaroelación de José y Arttouio 
ipoll, en •vista de las resnitanoiae 
el jarcio. 
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